
Tranquilidad, nol'malidad, legalidad, son· la::· 
notas características del momento y la apacibili­
dad de la Arcadia seria comparable a la que dis­
frutamos, pues de lo pasado con sus angustiosos 
momentos, queda golo el recuerdo, que haga la 
Providencia no tenga reproducción. · 

Se deslizan, pues, apaciblemente, las tradicio­
nales fiestas de Navidad, encanto de la gente 
menuda, y de los aficionados a la gastroncn¡ia, 
ya que no parece sino que en estas fechas fos 
jugos gástricos cob1·an una desusada actividad 
y pid~n lo suyo. Cierto es, que los esc3.parates 
y vitrinas de los artículos de comer y beber, son 
capaces de despertar el apetito al nas inapeten­
te, y junto a los sustanciosos jamones de A vil.:S 
y Trevélez, se vén el airoso capón de Bayona, 
el cachazudo pato, o el orondo pavo. 

Los que somos por espíritu algo observadores, 
advertimos en la languidez de la mirada de estbs 
volátiles, un aspecto de tristeza cual si un poder 
adivinario les advirtiera la proximidad del fin 
para que fueron cebados. 

La Plaza de Sta. Cruz instaló sus puestos y 
tenderetes de «belenes:& y figurillas de barro, n•­
presentando pastores de ambos- sexos, pozo ar­
tísticos en su mayor parte, viéndose no pocos 
anacronismos en lo que a indumentaria se 1·e­
fiere, p€ro todo es perdonable siquiera sea por 
el entusiasmo que su adquisición produce en la 
gente menuda, y la alegi·ía al instalar el N aci­
mie.1to, costumbre que afo1-tunadamente perdu1·a 
en España, ya que en muchos hogares se genera­
liza la colocación del exótico árbol de Noel. 

La Plaza Mayor alberga en la am!)litud de su 
perímetro, enormes manadas de pavos, pollos y 
gallinas, que con la divenidad de sus cantos 
convierten aquel típico lugar de Madrid en una 
inmensa Babel del reino animal, mezchdo todo 
ello con los gritos y pregones de sus respectivos 
vendedores; y el vocerío d~ los vendedoreR de 

"turrones- y mazapán procedentes de Toledo y Le­
vante. 

La fiesta de los Santos Inocentes vá perdiendo 
por años su pasado ~splendor. Los espectáculos 
teatrales que e;omponían sus programas a e;ambio 
del sexo de los personajes en las obras repre­
sentadas ese día, han prescindido de t3n anacró­
nico tri1co, y n:presentan las- obras como de or-

dinal'io, y tan solo algunas inocentes «inocenta­
das» reducidas al hogar, pues los tiempos no es­
tán pa1·a bromas, hacen recordar la fecha en que 
vivimos, por mas que todo el año estamos· hacien­
do de inocentes en el correr de la vida. 

Esta fiesta sÍl've tan solo para que dos o tres 
comercios de Madrid, se hinchen a ganar pesetas 
vendiendo artículos propios del día, y a tal ex­
t.l'(mo llega la inocencia humana, que hace preci­
~o estaiblecer un servicio de orden para evitar 
transtornos y dificultades. Los artículos que se 
venden son sencillamente caros, y en su mayoría 
de deplorQ.ble gusto, pero repito, el:o no es óbice 
p·ura que la g·cnte se deje el dinero a manos lle­
nas. 

Indudablemente las noticias llegadas de Lon­
dres han sido causa de que la villa del oso y del 
madrolio, r:or un afán de copia se haya revestido 
de un manto de niebla que llevamos días de so­
portar con tod"a nuestra paciencia, y francamen­
te no hay derecho a tener que recurrir al alum­
b1 ado artificial a lns 4 de la tarde, y a q~e 

nuestros bronquios y pulmones se vean precisa­
do! a altivar sus movimientoe para dotarnos de 
un aire de que carecemos. 

La política parece encalmada, pues necesaria­
mente influye en ella Ja semi-vacación que estas 
festividades imponen. El Presidente sigue in­
sistiendo en que la fecha de las elecciones no su­
frirá el más pequeño retraso y se celebrarán en 
la f-echa señalada, el 1 '' de marzo¡ los Consejos 
para ocuparse de la materia presupues·taria son 
cada día más frecuentes, sin que por ello dejen 
de ser constantes los cambios de . impresiones so­
bre la situación interior¡ poco a poco vá impe-
1·ando la normalidad sin que ello quiera decir que 
todavía sea completa, puesto que surje aun al­
gún chispazo aislado. Pero a pesar de esta cal­
ma, nadie se explica la insehridad de los cam­
bios de la moneda; parece ser que el Banco de 
España ha organizado una ComisiOn con el fin 
de ir haciendo un estudio p1·evio para en su día 
llegar a la estabilización de la p?seta, tras un 
detenido estudio de lo hecho en otros paises, y 
del tipo adoptado por ellos en matería estabiliza­
dora. 

El mundo del svort ha tenido una nueva y sen­
sible baja. El boxeador «lno» ha sucumbido ayer 



a consecuentia de una catástrofe de motocicle­
ta, que él mismo conducia; lo que los golpes y 
puñetazos no consiguieron, lo ha hecho un senci­
llo choque en una calle madrileñ·a, del que el pu­
gilista resultó con tan gravis-imas heridas que· Ie 
acarrearon la muerte. Y no todo han de ser no­
ticias tristes en este respecto; Ricardo Zamora, 
el conocido gua1·dameta futboI:.stico, que de re­
sultas de un acidente en un partido se temia 
quedara profesionalmente inutilizado, meréed al 
tratamiento a que ha estado sometido, pronto 
volverá al deporte de sus triunfos total y com­
pletamente curado. 

La enfermedad gravísima del Mariscal Joffre, 
es motivo de la expectación española, .por la po­
pularidad universalmente alcanzada por el ven­
cedor de la batalla del Marne, que salvó a Fran­
cia en uno de los momentos de peligro de la gran 
guflrra. 

Ot,ro ilustre faJlecido ha s·ido el Infante D. 
Antonio, t!o de nuestro Rey, cuyo cadaver ha si­
do trasladado al Panteón del Monasterio de El 
Escorial, en el que a la hora en que redacto esta 
crónica recibirá sepultura. 

Las fiestas religiosas de esta época han teni­
do s.u debida celebración en el Real Palacio, ve­
rific.-ándose el dfa de la Natividad una solemne 
ca.pilla pública con asistencia de toda la Real Fa­

. milia, y enorme concurrencia de espectadores a 
duras penas contenidos ,por las filas de Alabar­
deros; es de esperar que las festividades de Año 
nuevo y Reyes tengan lugar con la acostumbrada 
brillantez de siempre, y en cumplimiento de una 
tradicional costumbre desfilará por las calles ma­
tritenses la comitiva encargada-de conducir al 
palacio del Duque de Hijar el uniforme que viste 
el Monarca el día de la E.pifanía, colección de 
uniformes que se conserva en aquella señoria1 
mansión debidamente instalados. 

Días pasados acudí a oír el concierto organi­
zado para dar a conocer varias obras de un com­
positor nacido en esas· islas, Elizalde, cuya di­
recdón corrió a cargo del mismo; aunqufl una 
primera audición no dá por si suficientes ele­
mentos para juzga1·, puedo afirmaros en líneas 
genera1es que gustó lo oído, y es de esperar que 
el jóven compositor haya quedado satisfecho del 
público. Entre las obras ejecutadas, la para mi 
gusto mejor orquestada es la que lleva el título de 
«Mood»; claro es, que afiliado al mas avanzado 
vanguardismo muskal el autor de que me estoy 
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ocupando, desorienta no poco nó solo la orquesta­
ción sino también la ausencia de un tema, en 
los diversos tiempos de que consta la obra; no 
hay sino una serie de motivos sueltos, que por 
sus disonancias hieren nuestro oido, en especial 
a los acostumbrados· al sa.voir /aire de nues­
tros clásicos. Fi~raba también en el -programa 
una r:J>) (así lo anunciaban los programas). 
Nuestra popu1ar «jota», que es un verdadero 
alarde melódico, y arrancó nutridos y entusiastas 
aplausos del numeroso concurso que llenaba El 
teatro; seria de desear una nueva audición de 
algunas de estas obras, pues en ella se podrían 
apreciar mejor las bellezas de las que he hecho 
mención. 

Apenas hay estrenos, no obstante la época tan 
propicia para lanzar obras ~n la seguridad del 

. éxito, pero ello no impide qu-e los teatros cuel­
guen de sus taquillas el cartzlito de «No hay bi­
lletes», cosa que se 1epite en los mil y pico de 
einematógrafos que hay en Madrid en plma acti­
vidad, y que se llenan en todas sus secciones. 
La gente piensa en divertirse y por lo visto abun­
da el dinero para ello. 

Siguiendo la costumbre, yo debia hacer en este 
artficulo un resumen de lºs •acontecimientos acae­
cidos en España durante el año, una e~pecie de 
balance o examen de conciencia nacional, ¡pero, 
es to.n poco satisfactorio lo ocurrido en estas 
tienas, que seria preferible un absoluto silenr.io !. 
De todo hubo, de todo, desde un cambio de siste­
ma de gobierno, hasta dolorosos incidentes bien 
poco ha ocurridos, atentados, huelgas, subleva­
c.-iones, y en otro orden, inundaciones, calamida­
des, desgracias de verdadero carácter nacional, 
sin contar con la desaparición de personalidades 
ilustres en el teatro, la literatura, el clero, la 
milicia y Ja polftica, que en es·te país en que 
tan escasos andamos de ellas hacen a cada mo­
mento más sensible su falta. 

En fin, la proximidad de 1931 haee esperar 
que 1aF· cosas varien y el nuevo año sea pródigo 
en prosperidades para nuestro país y que ellas 
nos hagan olvidar la tristezas pasadas. 

La sierra ya viste su níveo manto hace varios 
días·, encargándose de repartir grippe, catarros 
y pulmonias a los madrileños, y como en el mun­
do hay gustos para todos, empezó ya el trasiego 
de alpinistas ( ?) en busca de los placeres del 
patin o del ski, mientras el parte meteorologico 
con isócrona monotonia nos comunica la tempe­
ratura en aquellos vericuetos, la altura de la 
nieve caida y el estado del cielo, y los frioleros 
nos chupamos los dedos de gusto y por lo que pu­
diera ocurrir, nos aproximamos inconscientemen­
te a la ignea chubersky o al radiador, lamentan­
do el frío que voluntariamente se lanzan a bus­
car los eRamorados de la baja temperatura. 



La Caridad, pensando en ella, empezó su bené­
fica obra, y el reparto de abrigos y prendas a 
los desheredados· de la Fortuna, que son legión; 
El Regio Alcazar de la Plaza de Oriente, prestó 
sus salones- para la distribución de prendas a los 
pobres y las augustas manos de nuestra Sobe­
rana y sus hijas fueron las encargadas de rea­
lizar tan caritativa- misión de «Vestir al desnu­
do»; por su parte la iniciativa particular tam­
bién ha mostrado sus actividades y los diferen­
tes talle1·es regentados por damas de nuestra aris­
tocracia y con distinguidas señoritas como obre­
ras, han acudido también a suministrar pren­
das a los menestetosos. 

La lotería tuvo a bien emigrar con el obeso a 
tierras de Levante, dejándonos sumidos en la 
más reconc-entrada desesperación. EIJo no ha 
s·ido obstáculo para que acudieramos veloces· a 
las administraciones de loterias, a fin de adqui­
rir un nuevo bi11ete para el próximo sorteo, en 
pos de la Fortuna, lo que prueba la ninguna fir­
meza de nuestras conviciones, pues bien recien · 
te está nuestra desgracia para con eHa, y los dic­
terios que con tal motivo la hemos dedicado, que 
es obvio se repetirán cuando la «lista grande» 
con la evidencia de los números nos demuestre 
que tampoco es para nosotros el soñado premiO. 
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Esta rorn oportunidad ha sido 1J()Sible, 
dada fo r1101·me lmja en el camhio def 
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Eso si, para variar un poco el sorteo de la Lo­
tería de Navidad tuvo este año el aliciente de 
que uno de los tiernos infantes encargados de la 
extracción de bolas, fué causa de que equivocara 
el importe del premfo, y asignó 10,000 pesetas, 
ar premiado nada .maR que con SEIS- MII.,LO­
NES, y para que les voy a contar a Vds. 1a 
zalagarda que se armó en el salón de sorteos~ 
pues incluso se llegó a solicitar la anulación. 
Pronto renació la calma y los venturosos mor­
tales que hayan conseguido un pellizco, podrán 
disfrutar de las «leandras» que por clasificación 
les hayan correspondido ¡ Felices ellos! 

Y con mi ferviente deseo de que hayais entrado 
en el Nuevo Año con toda suerte de felicidades 
y venturas, y estas aumenten en el transcurso 
~e 1931, os envia el saludo de despedida hasta 
la próxima 

30 de Diciembre de 1930. 
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